
q ' j e l l o s dias, o f r o C 3 s í en l o s m i s m D S términos, en (pe 
contradiciendo á aquel herético, dava á la Sta. Inquisición y á 
5US defensores el lugar y concepto q u e merecen y q u e f u e corao 
en profecía de lo que ha sucedido con el Decreto, de nuestra 
a m a d o Soberano, y es corao s i g u e 

• Yace aquí, por ahora , caminantes^ 
la hermosa Inquisición, á que inclementes 
hirieron contra múes de inocentes 
millones de dragones manducantes. 

La que d déspotas viles é intrigantes 
sirvió de coco; la que á mil prudentes 
hizo alegrar ; la que- salvó creyentes^, 
é hizo gozar d sabios é ignorantes; 

Los católicos Reyes la sufrieron, 
ios pueblos n o católicos la odiaron, 
los marqueses mas sab ios la aplaudieron. 

Los Serviles mas cultos la aclamaron.,, 
los malos con razón la aborrecieron, 
y aguí los Liberales la enterran. 

Cosas del mundo nunca estables:fueronj, 
y si un dia se vuelven la tortilla::: , 
? quien hará el epitafio á la pandilla?^ 

ÉÜSIA^ 

Petersburgo íi de Junio. 
Acaba de colocarse en la iglesia católica de esta capital, en

cima de la bóbeda en donde está depositado el cadáver del ge
neral Moreau, la siguiente inscripción: Moreau ,. nacido en 1 1 
de Agosto de 1 7 6 3 , y muerto en Laun el a de Setiembre de 
1 8 1 3 . Al rededor de la lápida en que- se lee esta inscripción van 
á colocarse unas berjas de hierro. Este sencillo y religiosa ho-
ra-enage, hecho al valor y á la virtud^.es solamente un prelu
dio de los honores que dispensará á las cenizas de Moreau el 
magnánimo y generoso monarca, q̂ ae le dispensó su aprecio, 
su amistadi. 


